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14 de Abril de 2014 
 
Querido Santo Padre Francisco, 
 
Cuando ya ha llegado la Semana Santa, una que es particularmente 
cercana a mi corazón, pues, además de celebrar nuestra salvación, se 
relaciona estrechamente con mi libro La Higuera & La Campana, le 
escribo a Su Santidad deseándole la más bella de las Pascuas. 
 
No sé si Francisco haya tenido la oportunidad de ojear los libros que le 
di en la Plaza de San Pedro el 26 de Marzo, o si acaso haya visto el CD 
adjunto, pero en efecto será, tal y como lo ha sido por años, una gran 
semana de reflexión para mí. Ya Jesús entró en Jerusalén montado en un 
burrito, o evento inefable, y ya durmió en Betania, la casa de los higos, 
y empezando hoy lunes, aún si en la sabiduría de la Iglesia nos 
centrarnos en la pasión, ya vino la misteriosa maldición de una higuera 
sin fruto, la cual curiosamente también podemos hacer, y luego vendrá la 
parábola de la higuera en medio del discurso escatológico, una que con 
una rama tierna y echando hojas es preámbulo del retorno anhelado. 
 
De mi parte le puedo decir a Su Santidad que además del Rosario 
prescrito para cada día, yo le agregaré “los misterios de la higuera" de 
lunes a jueves: 1. Adán y Eva se cubren con hojas de la higuera, 2. El 
rey Ezequías es sanado por el profeta Isaías usando un emplasto de 
higos, 3. Natanael es visto por Jesús bajo la higuera y por eso él lo 
reconoce como el Hijo de Dios, 4. Jesús maldice y seca una higuera sin 
fruto y dice a los discípulos que ellos también lo pueden hacer con la fe 
que mueve montañas, y 5. La parábola de la higuera que termina con el 
edicto que "el cielo y la tierra pasarán" mas no las palabras de Jesús. 



 
 

Y es que esto lo hago de vez en cuando, como lo hice en mi último fin 
de semana en Roma rezando todos los misterios en un día de oración por 
el mundo, pero incluyendo además los de la higuera, y es que allí 
medito la esencia en la raíz recta que da fruto y la desgracia de un follaje 
torcido y sin fruto, tal y como logro entenderlo mediante un árbol de la 
ciencia moderna que, de una forma curiosa pero certera, se llama 
también el árbol de la higuera, o feigenbaum, en alemán. 
 
El capítulo 2 de mi libro explica esto y más, y concluye con un llamado 
a la conversión, uno acaso inesperado al darse por medio de la ciencia, 
pero uno al final coherente: para que nos bajemos del árbol como lo hizo 
Zaqueo, para que, al obedecer a Dios y acogiendo su bien, podamos 
recibir vida y no la muerte prescrita al pecado y al árbol. De esto y más 
anhelo poder departir con el Santo Padre, pues entiendo que el llamado 
que surge de la teoría del caos, además de ser escatológicamente 
urgente, es relevante en la Nueva Evangelización. 
 
Hay muchas cosas más que deseo poder compartir con Su Santidad, pues 
el regalo inmerecido que he recibido paulatinamente, una vez Nuestro 
Señor me llamó al orden hace veinticinco años, da lugar a otras 
enseñanzas de nuestra fe por medio de la ciencia moderna que también 
son útiles para expresar el gozo del Evangelio. Así, aquí reitero, con la 
debida humildad, que con gusto me montaría de nuevo en un avión para 
departir con Su Santidad, pues además quisiera contar con su consejo. 
 
Sabiendo muy bien que soy un pequeñín, lo invito Francisco a leerme un 
poco para que comprenda el porqué de mi insistencia. 
 
En el amor de Cristo, 

 
Carlos E. Puente, PhD MIT/84 
cepuente@ucdavis.edu 
1 (530) 752-0689 (oficina); 1 (530) 758-8448 (casa) 
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PD1. Aquí incluyo una canción como escrita por Natanael en primera 
persona. Ojalá le guste... 
 
----------------------------------- 
 
PUENTE DE AMOR 
 
Para hallar la raíz… 
 
Estuve bajo la fronda 
hilvanando una oración, 
y un amigo de esa era 
compartió su bendición. 
 
Le seguí por insistente 
reprendiendo mi razón, 
y de forma sorprendente 
se encendió mi corazón. 
 
Caminamos a su encuentro 
en pos de profunda unción, 
y por la luz en mi centro 
conocí la santa opción. 
 
Comprobé por su discurso 
que leía mi intención, 
y por árbol alegórico 
supe que era hijo de Dios. 
 
Le entregué toda mi suerte 
en sentida conversión, 
y con su verbo potente 
predijo una gran visión. 



 
 

 
Anduve por el sendero 
compartiendo su canción, 
y con un gozo sincero 
repartí su sanación. 
 
Luego vino la tibieza: 
mi dolida deserción, 
y en medio de mi pobreza 
reencontré su compasión. 
 
Lo vi subir a lo alto 
confirmando predicción, 
y con fuego de su mando 
él mostró su protección. 
 
Fueron esos tiempos plenos 
de asombro y revelación, 
y viajamos por el mundo 
proclamando redención. 
 
Hoy contemplo agradecido 
mi martirio y vocación, 
y recuerdo conmovido 
como fui puente de amor. 
 
(Mayo 2001) 
 
PD2. Dado que Su Santidad Francisco le dio al Presidente Barack 
Obama una copia de "Evangelii gaudium", yo le acabo de escribir al 
líder enviándole mis charlas "La geometría de Evangelii gaudium" y mis 
libros, y en particular La Hipotenusa que es como un corolario de su 
exhortación apostólica. 



 
 

 


